
 

INVISIBLE 

 

 

Soy invisible. Hace tiempo que lo sospechaba. Cuántas veces caminé entre 

semejantes sin que nadie notase mi presencia. Cuántas hablé sin que nadie me 

contestara. Confundido entre la masa humana, pocas veces fui consciente de que 

alguien notara mi existencia. Sin embargo, como parte de la colmena, creía ser 

visible haciendo mi faena con la diligencia que se espera del ejército de parias que 

la conforma.  

 

Pero ahora tengo pruebas. Sé que no es una ilusión y que mi mente no se ha pasado 

a la sinrazón. He conseguido descifrar el misterio y para ello he llevado al límite mi 

cuerpo.  

 

Anoche fue definitivo. Caminaba por una calle peatonal cuando una pareja, asida 

de la mano, venía hacia mí. Sentí la necesidad de hacer algo. En lugar de 

esquivarlos haciéndome a un lado, enfilé mis pasos justo entre ambos, cerré los ojos y 

esperé en vano el golpe seco de sus brazos.  

 

No hubo tal. Mientras el ruido de sus pasos se perdía acompasado sin detenerse, me 

quedé inmóvil, resistiéndome a abrir mis apretados párpados, incrédulo aún de 

haber quebrado las leyes de la física y la materia. 

 

Tardé unos segundos más en salir del trance, palpar instintivamente mi etéreo  

cuerpo y volver la vista a la calle por donde la pareja, aún de la mano, se alejaba 

con absoluta indiferencia. 

 

Sé que no lo soñé, que no fue una tétrica jugada de mi mente calenturienta, porque 

al llegar a casa, aún anonadado y confuso, entré traspasando la puerta sin ruido ni 

esfuerzo, con las manos y la llave en los bolsillos. 
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